
DR. A NTONIO VILLASANA E ... 

TENGO DE NUEVO el honor de proi::sentar otro no· 
table trabajo, como el anterior del D r. Arroyo. 

sobre el desarrollo de la Histología en M éxico, Est·::: 
lo escribe otro respetable maestro que impartió la 
c2tedra durante cuarenta y cuatro años (pues como 
él nos relata e.n su artícu lo fue nombrado Profesor 
Ayudante de Histo:ogía en 1920, habiéndose jubi
lado hasta 1964) . 

Se trata del maestro Ernesto González Tejeda, 
quien con una gentileza que agrade;:co profunda
mente, tomó tiempo a sus ocupaciones para redactar 
el artículo que leerán ustedes a continuación. 

En mi opinión est•e artículo es de gran interés 
debido a varios motivos. Uno que considero de 
gran importancia es que a la par que nos relata 
la evolución de la Histología en M éxico desde su 
iniciación hasta hace pocos años; io hace en una 
forma descriptiva, muy amena, rdatándonos, aun· 
que muy someramente, sus impresiones sobre los 
primeros años de su carrera. D e esta manera tene
mos un cuadro v ívido de cómo se •enseñaba J.a H is
tología cuando la cursó el M aestro GonzáJ.ez Te
j<:da. Después nos relata los distintos progresos que 
ha habido en la enseñanza de la materia como tes
tigo presen~ial y parte activa en ellos durante cua· 
renta y cuatro años. Ambas cosas no pueden ser 
substituídas por la más acuciosa investigación bi
bliográfica. Si al hecho de haber sido parte en lo 
que relata se agrega un fondo sobre algunas co· 

sas que ocurrieron •en determinados momentos y que 
tuvieron repercusión directa o indirectamente sobre 
el tema principal del artículo, tenemos conjuntado 
un relato hecho por una persona que vivió lo que 
dice. 

Como al maestro Don Jesús Arroyo, quiero agra
decer profundamente a l maestro Do_n Ernesto Gon· 
zález T ejeda el que haya accedido a dejar testimonio 
escrito del desarrollo de una ciencia, tan poco des· 
arrollada en nuestro medio pues con contadas ex· 
cepciones todos los que hemos llegado a ella lo he
mos hecho derivándonos de otras dencias afines, 
especia:·mente de la Patología. Por otra parte el 
desarrollo de una de las part•es de la Histología : 
la Citología (o mejor dicho la Biología Celular) ha 
alcanzado tan -enorme desarrollo en los últimos vein· 
t12 años, que es necesario que las autoridades de 
las diversas instituciones docentes y de investigación 
se preocupen -en qu•e personas jóvenes se capaciten 
adecuadamente en la multitud de subespecialidades 
que han derivado de este crecimj.ento explosivo. 

También cons:dero que será de interés para el 
estudiante de Medicina en general el conocimiento 
de la evolución de una de ;as materias de su curri
culum, en su patria, relatada por un maestro que 
la impartió casi medio siglo. 

• J ~ fe del Oepto. de H istología de la Facultad de Medicina 
de la U .N.A.M . 
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